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El pago será siempre ¡ideiantado y en inatáUco ó «ii letras J« 
fácil cobro.—CorréSponsales en París, A. Ijorette, nie Oaiimartin 
6 1 ; y J . Jones, Faalíourg-Montmartie. 31. . 
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REAL NUMERO 34 

Preparatoria para las Academias 
del Ejército y Armada. 

ACADEHTAB MILITARES 

La preparación está & cargo de los 
directores y de los comandantes de in
fantería D. Rafael MartinbZ' Illescas y 
de caballería D. Luis Márquez. 

ACADEMIAS DE MARINA 

Cuerpo gi'neral é infantería de Marina 
La preparación por los directores y 

por los profesores Óe la Escuela de Tor
pedos D. Juan d« Carranía, teniente de 
navio de 1." cTaáe y D. Antonio de Lara 
teniente dé navio. 

Alumnos externos é internos. 

MATERIAL AGRÍCOLA 
Piroasttspará vinos.-r̂ BtfDÜbAS para 

trasiego, riegos, lavar y rociar plantae 
—Norias para pozos, movidas á vapor 
viento 6 caballeria.—Máqninas para ta
ponar y limpiar botellas.—Espino ar-
tillcial para cercados.—Alrad<6s de ver
tedera.-—Desgranadoras de maíz.-— 
Vías férreas, wagonetas, plataformas, 
cambios, etc., para trasporte de finitos. 
Azadas, legones, picos.—Tnberias de 
manga y otras. 
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Dentaduras artMciaies en todos 
los sistepnas. 

iConsolta pei^manenite y ¿doiniiciUo. 
CA1|1Í»39|, 4 3 , > i t I ^ C I P A I . . 

fil llffilE, BBE llBEfB 
jCslaaios, lo mismo que el Uem-

po, iiieli<iD8 en a^Ud 
Casi, lasi uos llega el agiia al 

cuello^ y (iQr eso lUcon los exlran-
g»>ro» <ie los^'Sí'.iñules que<;sLaino3 
ahoga IOS. 

Y eso que léffémos fama, de no 
ahogarnos en poca <agua. 

Por esto, los que ^alen mejor li
brados SOD los que saben nad&ren 
ladaa. aguas» porque esos se las 
arreglan siempre de modo que, 
siempre'Ufiíbión, «e bañan en 
agua de rosas, aunque merecerían 
sumergii-se, por mas de mil razo
nes, en agua de cerrajas. 

Oae el agua en éstos ulliuios días 
de Noviembre con insistencia in
soportable. Y es dai'o: el que mas 
y el que menos se siente Weyler y 
tío puede hacer nada de provecho, 
porqué estamos en el período de 
las lluvias. 

Lo que hay és que Weyler tiene 
un buen impermeable y no le ca
lan los chaparrones «le ironías que 
sobre él llueven lorrencialmente; 
y á los demás moríales, se nos ha 
vuelto él paraguas, y nos metemos 
en lodos los charcos, ni mas ni 
menos que suele ha,cer Doña Emi
lia Fardo Bazari, que viene a ser 
una especie de Pando y Valle fe
menino. 

Hay quienes gozan y disfrutan 
exlraordinariamenle en estos días 
lluviosos. Los que andan por esas 
calles con la vista baja, para ver 
las pantorrillas de las muchachas. 
¡Oh! para esos es una desespera
ción la moda de las medias negras, 
que oculta la línea y disminuye la 
curva! 

También desean que llueva á 
cantaros los que venden en la Puer
ta del Sol nVagniflcos paraguas, de 
seda pura de la mejor, y puño de 
marfil de elefante auténtico, a diez 
reales cada uno. Pero, para el res
to d& los Irai.seunLes ¡qué insopor
table es la lluvial Solo pai-a los 
agricultores suele ser buena. Por
que ¿quieren ustedes decirme qué 
trigos hay sehibratlos en la calle 
de Sevilla ni qué vifledos necesi
tan agua para que prendan, en la 
carrera de San Jerónimo? Bueno 
que iJueva donde haga falta el 
agua. Aquí, en Madrid tenemos 
liaslaat© cOn la que dan en el vi-

Y esos indiferentes que dicen fi-
lóSoñcamente: si llueve, que llue
va, es porque esperan otro diluvio 
universal, para salvarse en otra 
arca 

CALIXTO BALLESTEROS. 

no ó vioeveraa. 

TIJERETAZOS 
«Ahor-i va de veras*. 
Asi titula «La Época* su editorial de 

ayer que trata de Cuba y Filipinas. 
¡Y nosotros que creíamos que nunca 

había sido de broma! 
Como no estábamos en interiorida

des... por eso. 

En los Estados Unidos se lia celebra
do otro meetlng en favor ile los fili
busteros. 

Esos yankees no tienen hartura on lo 
de meterse en todo. 

Y no vale que se les afee la mala cos
tumbre de ocuparse en lo que no les 
importa. 

Parece que han nacido on S necia por 
qun se hacen los suecos como unos con
denados. 

El Embustero de la Prensa Universal 
ó sea «El HeraldO' de Nueva York, se 
ha dedicado nuevamente á la explota
ción do 8,1 género favorito. 

En el último número se ocupa de un 
arreglo de la cuestión cubana, median
te el protectorado de España, Inglate
rra y Ips E ^ d o s ü^nidos. 

GúmOv|kQ¿!n(la, s i ia tiene «lípurió<Ji-
co filibustero. 

Pero fto tiene gracia i|ijpguna aunque 
hace reír de continuo. 

Díte un periódico 4uo 61 general 
Weyler ha rayado en la temeridad es
tos últimos días. 

Dicho en son de alabanza no hay p^-
ra que cualquier soldado cspalíol ¿e 
gane la cruz de San Fernando si le dan 
mimbres y tiempo. 

Ahora, dicho en son de censura ya es 
distinto. 

La merece el general; porque el arro
jo y la temeridad ca-^n bien en iodos los 
soldados menos en el que dirije. 

Recuerda lo que hizo el año pasado 
D. Arsenio, y piensa que en vez de 

arrancar un ^p^lause al país estuyo &. 

pique de ser.8,Ut>^do ^ boca llena-

Dice un colega que las lineas tele

gráficas solo funcionan en seco, es de

cir cuando no llueve. 
No es verdad, porque cuando hace 

viento no funciona de ningún modo el 
telégrafo. 

Las líneas no funcionan bien más 
que cuando la naturaleza calla. 

Pero si sopla la brisa, chispea ó hay 
amagos do nube ya están los postes ro
dando y los alambres por el suelo. 

Eso lia ocurrido antes y ocurrirá 
siempre. 

¿Verdad, sei^or marqués de Lema? 

A bordo del trasatlántico AZ/'omo XIII 
ha sido detenido en Cádiz un volunta
rio que iba á defender el honor nacio
nal después de haber cometido un pico 
de asesinatos. 

¡Valiente honra podrá defender ese! 
¡Y qué honrado quedaría el defep-

didol . 
* * 

I ^ peor do todo no es que ese indi
viduo haya burlado á la justicia algún 
tiempo, si no que por dos de los tres 
asesinatos q«e so le achacan hay en 
presidio dos hombres. 

Dos inocentes tal vez. 
¡Horror! ¡Cuántas veces se habrá re

petido el oa^o! 
Y loe q«e se yepetirá. 

Mloroscépicas. 

Ayer pisó la tierra oubain* Heno de 
vida y ardimiento. Hoy viene ^e allí la 
noticia de BU muerte. 

Aquellas ilusiones que llevó á Ja cam
paña el joven subteniente se han desva
necido como nubéculas de humo q^e el 
viento arrastra. 

Ix>s triunfos on combates imaginarios 
en que soñaba ser el héroe principal; la 
anhelada cruz de San Fernando que 
hablado adornar su pecho en recompen
sa de hazañas heroicas; 1̂ 8 estrellas que 
hablan de Ir acumulándose en las man
gas de su guerrera; los relatos de sus 
triunfos, tpdo lo ha malpgra,do esa te
rrible enfermedad qne corre desde Pun
ta Maisl al cabo de San Antonio reclu-

. ' lüJif ,_ . ^ . " 

tando soldados españoles para.el ejér
cito de la nlüertte. • 

Huco nlgúñ'ós mesf'S desembarcó en 
Iii3 costas de Cuba y voló en ijuSea de 
su hermano, vállente militar que en 
tiempo breve pasó d« simple soldado á 
la escala de oficial es. 

—¿Dónde está I). Emilio?—preguntó 
al prime'r soldado de Cuenca que encon
tró en su camino. 
' • ^ I J O enterramos ayer,—contestó el 
mozo, ignorante de quién era la perso
na que le interpelaba. 

Bajo estos tristes auspicios comenzó 
lá campaña el pobre Paco. Cómo la ha 
concluido, lo dice la triste y desespe
rante esquela de defunción que nos trae 
la noticia de sü fallecimiento^ 

Se batió como nV bravos mientras pu
do; le respetaron las balas'separatistas; 
pero un día sintió que le soplaba en las 
sienes Invisible enemigo y poco después 
desaparecía en el Sétio de la madre tie
rra. ••• • ••• :••' 

¡Qué dolor p-ai'tt el padre de Paoo 
Costa! ¡La campaña de Cuba la ha lle
vado dos hijos en dos meres! 

Para ese infortunio no tiene tonsuo-
loS el lenguaje humano. 

Solo los titího Dios. 
RAÚL. 

ALISTAMIKNXO 
REEMPLAZO DEL EJÉflOlTO 

Las operaciones en ÍS97, según' la 
mievaley. • ••'•••>•• I 

llécqrdarán nuestros íectórés que la 
Hueva'ley de réclutauüiintÓ del éjérólto, 
sorteo de quintos y declaración díJ sol
dados, varió la anterior; dáridO al ele
mento militar más intervención y ma
yores facultades. ' ' ' 

Con objetó de que Seari conOoIdas las 
disposiciones relativas á rectlfloación, 
sorteo y declaración desoldados, ex
tractáremos, por orden correlativo' de 
fechas, los preceptos legislativos, é in
dicaremos la constitución de las comi
siones mixtas y los plazos de redención 
ííel servido militar activo. 

En el mes de Enero, 1."—Bando de 
los alcaldes haciendo saber al vecinda
rio que se vá! á' proceder á la formació n 
del ívlistaiúlchto'de Idé mOzOs llamados, 
por la edad, al servicio de las armas. 
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i ilemne á» consnKrar el resto de su vida á protejer 
cuntra los malea venidero*, á la madre flel prívnda 
de tu hija. 

liepentiname.nte palidecieron sus colora», 1.a sonrí-
SH huyó do BUS graciosos labion, un aspeólo priste y 
aolfiune sacedlo á la espresidn de U relioidttd —Ven, 
dijo ella n uy qu sdllo, ven, sigúeme.-Y apoderando-
se de su mano la condujo á la puerta. 

Admirado, Bilencioso, la íigaió por la praüera hxs 
t« llegar al desierto del cementerio; ella $a adelanta
ba coD paso ligero y retenido, pero,su rostido se vela 
tan pálido, tap tétrico, sp re«pirací(in era t«o poco 
Moaibl*, que «on con la claridad del dî > f<iueli» 
b«rmca« forro» no hubiera parecido porteaccer á la 
tierra. 

Se detuvo bajo la sombra del tejo B«palcrai, de 
Unte de la pequeña elevaoiÓD de césped, que re dis 
tingóla de lo demás sin estar majrijiidp con ojngun 
«dorpo touular. Se í" mostró á SlaUravers y po 
niéndose de rodill^:—Sllenoiol 1̂  dijOi abi de
bajo duerme ella, tu hija)— Se cubrió el rostro 
con SOI maQos y ou temblor oonvolilvo agitó 
sna miembroB, Maltravers se prosternó igualmente i 
•O lado. 

AUi se desTaneoieron los restos de | a estoico or> 
güilo; allí fué olvidada la uisnra BTelina; allí rogó 
al cielo qoe le perdonara y derrataara sus ben^dioío 
nes sobre la que él habla ofendido, allí hiéo el voto 

cara. Qué hermosa l« pareció Alicia! mas hermosa 
que étí tlempoé pttsndosl Y sus oios Un divinamente 
nzuleí, tan d'oloei, tan tiernas, encerirándose en ellos, 
sin embargo, algo de mlsterieso, algo que pariia del 
alma un su clara pcofui^d^Jad, ^sos ojos estaban da
tados DOttviiáient« anéU . 

Ella páreoia ttaiuirormadajsn estatua; no hacia nin
gún movimiento, so !|>rgferia upasol^ p«tlabra, ape
as» respir^^f p.̂ {lî  decirse que una fuerza mágica 
fiiatia AUI mi[rfdfB en un splo objeto, y qáe ¿ué'senti-
doB^ quería lî î mA v^da .^ babia abandonado. 

T-AkÍoi"!i WWniur^ Majtraver»: Alicia! al fln ños 
encontramos! 

^ u VQZi Wz') volver á Alicia la memoria', l«i''cbn-
.ciencia de,la existencia, la iuventñd. Al^rójá 'nn grito 
de rapto. Inefable, sé lanza; rései-Vá '̂tltofdk, tféispo, 
mudanza, todo íoolvida, seéoba en sás brkzt>B le'es
trecha contra su corazónl El pérTó fléf qiw vtteV^e & 
encontrar 4 BO dUeflo, Ud es'presa so fellcidnd con 
unos transportes ínas inmoderados. 

KleBceBo de so alegría era espatitoso; «ita le besaba 
las manos, los vestidos* ella reía, llortifoa, en lin cuan-
do pudo hablar, dllo liOn aücliito apasionado apoyando 
•u cara en el peobb de Srnesto: 

—Yo te be gÜiifdado ml fél de otra Boarte ee}» ins 
Untaai«<tiubierR'in;i^tHd8! t 


